catálisis (f. quím. Transformación química activada por cuerpos que al finalizar la reacción permanecen inalterados).
La presidenta del jurado había escondido las tres botellas de vino dentro de una funda de terciopelo que impedía ver su verdadera identidad. Después de dar una cálida bienvenida a las docenas de críticos y periodistas que se hacinaban en la sala, Viviane Lambroux llamó a los tres finalistas del concurso Dégustation d’or. Aunque no merecían ser presentados, tal era su fama mundial, los nombró uno por uno.
John Parsons, joven prodigio de la vitivinicultura californiana, había llegado a la gran final tras haber reconocido un Château Margaux por la casi indetectable amargura de la madera de roble que lo había cobijado durante dos décadas. Desaliñado y sin aspecto de ser uno de los tres mejores narices del plantea, saludó cabizbajo, revelando de nuevo su timidez.
Una gran belleza cuidada hasta el último detalle y una inigualable elegancia desvelaban en Chantal Verbier unos orígenes muy diferentes. La experta parisina era la segunda candidata en liza. Su perfecta pulcritud, su absoluto control de la situación y su mente olfativa privilegiada la habían conducido a aquella final histórica.
Vincenzo Piccotta completaba la terna. Adorado por unos y detestado por otros, nunca dejaba indiferente a nadie. Todos se preguntaban cómo este italiano, un superdotado sensorial de una pequeña aldea napolitana, se había alzado con el premio Nariz Revelación en Nueva York con sólo oler una copa de vino. El ruido provocado por tal osadía aún se podía oír entre los pasillos del Palais Gourmand en el que se encontraban. Tras escuchar su nombre, se levantó el sombrero y sonrió pícaramente, como si se regocijara ya en su próximo atrevimiento.
Por fin había llegado el momento de comprobar quién en el trío poseía el mayor talento. Los tres se sabían ya ganadores por estar en la gran final, pero ninguno quería desperdiciar aquella oportunidad única para alzarse con el máximo reconocimiento popular.      
Parsons era el primer concursante en liza. Con un estilo desagradable, tomó la copa que le habían dispuesto delante, le dio un sorbo, mascó como si fuera un chicle y se enjuagó ruidosamente hasta escupir el vino en la escupidera. Visiblemente desconcertado, repitió la operación hasta creer haber dado con la respuesta.  Los presentes, aturdidos por aquella forma de catar, oyeron a Parsons balbucear “Château Mouton Rothschild, 1982”. Aunque se suponía que el jurado no podía inmutarse, se intuyeron dos caras de decepción en la mesa presidencial. Parsons dio el concurso por perdido.
La participante francesa, tras el gesto de la presidenta y sin que le temblara el pulso, agarró firme pero delicadamente su copa y degustó el vino que le habían servido. Como si no cupiera en sí misma por el placer de aquel sorbo, lo probó hasta cuatro veces. Todos malpensaron que desde el primer sorbo ella ya sabía de qué caldo se trataba. El placer en su paladar fue tan intenso que, entrando en conflicto con un marcado nacionalismo enológico, fue víctima de una desorientación de último segundo y dijo erróneamente: “Borgoña, Louis Jadot…”. Orgullosa pero todavía confundida, se arregló el pelo mientras los jueces apuntaban en una libreta.
Las miradas se posaron entonces sobre el catador italiano. Olió primero en el interior de la copa, y cuando todo el mundo creía que iba a decir el nombre del vino sin siquiera haberlo probado, Piccotta sonrió de oreja a oreja y se bebió la copa de un trago ante otra demostración de poca vergüenza. 
Dejando al público atónito, se levantó de la silla y dijo en voz alta: 
-Está claro que el vino que acabo de degustar es un magnífico “Columbia Crest de 2005”. Pero aparte de esto, me gustaría deleitar una vez más a mis detractores desvelando el verdadero vino de mí querida contrincante francesa. El vino del Sr Parsons no lo probaré por desagrado, creo a todos nos ha parecido que en lugar de catar se estaba lavando los dientes. – tras aquella frase se oyó un rumor generalizado de aprobación.
El italiano se acercó entonces a Chantal Verbier, y tras darle un largo y profundo beso en la boca, remató: “Utiel-Requena”. Sólo entonces, las palmadas aisladas de un miembro del jurado se convirtieron en un aplauso atronador. 
